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EDITORIAL 



EL 24 DE MARZO. LOS GOLPES, 
LOS ERRORES 



- . 



Cuando el 24 de marco de 1976 los militare* 
contrarrevohicionarioj inician su empresa 
sangrienta contra el pueblo y su vanguardia, 
errores de apreciación nos valieron 
entonces duros golpes del enemigo. 
Nuestra prinriM equivocación fue eí no 
darnos cuenta de que la salvaje represión 
pondría momentáneamente a les masas en 
una situación, de receso en sus luchas. Estq 
indudablemente, permitió el enemigo 
concentrar sus fuerzas especialmente en 
detectar y destruir a la vanguardia 
guerrillera. 

Ai rio prevar tota situación y así poder 
actuar en cooMcoenda, adecuando 
nuestra labor * la época de reflujo 
momentáneo, quedamos expuestos 
al ataque dj. igs militares que^ieíMi severos 
golpes a nuestro Ejército Revolucionario. 

A pesar de ello, de los daños sufridos, la 
moral de los combatientes y oficiales estaba 
intacta. 



. 



MANTENER VIVA LA LLAMA OE 
LA RESISTENCIA 



Sólo después de comprender la etapa de 
temporario reflujo, en julio del pasado año 
estábamos en condiciones de establecer una 
línea 'operativa de acuerdo a la situación. 
Decía nuestro inolvidable Comandante: 

- • _ > f 

"Por más que el enemigo extreme su 
movilización represiva, fas organizaciones 
armadas populares encontrarán siempre la 
forma de golpear, valiéndose de la rica 
experiencia acumulada. Yesap reren c > ? 
combatiente impregnará k experiencia 
de nuestro pueblo, teñirá la acumulación 
de fuerzas dé las masas con los necesarios 
métodos violentos, y jugará un gran papel 
en el grado de energía y en la forma 
con que se desplegará ulteriormente el próximo 
auge del movimiento de masas argentino. 
Mientras más prenda el ejemplo guerrillero. 
más poderosa y decidida será la posterior 
movilización obrero-popular? 

". . .nuestro Ejército aún 



. 



reduciendo sus fuerzas centrales para 
volcar mayores recursos a los fren res 
de masas, te esforzarán por man tener 
sct/'vas unidades guerrilleras. Y ^on 
i- propagada armad* dwde los frentes 
; ulacdc 'de -?ífi: : '~~hnlo di te 
.'-■■ nmdsfi r sloi '- ■•- np'hifflCi rnn 

ir ¡3 : :sión ■:-■■ -r-'ignr: 

üspon fe", 

Mario Roberto SantucK". 



Fue a partir de adoptar la justa 
láctica de ir desccnt!?! ; - 7 2ndo \v^ 
grandes unidades y repartirlas pa'a que 
en estrecho cont?cto con las masas, 
desarrollaran una línea operativa de dar 
respuestas continuadas 3l enemigo en forma 
de pequeñas acciones, sin ofrecer blancos 
fáciles a los zarpazos represivos, que 
empozamos a ser menos golpeados y a 
mejorarla actividad. 

Las nuevas unidades, más ágiies y pequeñas 
operan y se retiran enloqueciendo 
al enemigo. '■• 



SITUACIÓN ACTUAL 



1 



Fue precisamente 1 -. f a orientación 
optativa la que en el último tie Tipo se 
revHÓ romo rorrp? 1?, Nos ha permitido 
go!¡ °ar sin ífí prá 1 ! k*" ' ite a!c a nzado$ 
en el terreno milite" a poi el enemigo. 

En te rppdid*! en q -- ■ crr'múe vigente 



1-.,. 



hasta rj'je no 




Í3 s¡tua r <on actual,* • ( 
se produzcan grandes EnfientamientQS 
de ríase, Esta misma ser"- la línea operativa 
que debemos msnfne» Solo podemos 
cambiarla en "l casr de que decidamos 
aumentar la enverg cVa de las operaciones 
con vistas a desgasta» y debilitar al enemigo. 
Mientras tanto dos han de ser las 
preocupaciones centrales de nuestra • 
actividad: ligarnos estrechamente a, . 
las masas y prepararnos en el terreno 
militar para las próximas batallas. Esto, 
por supuesto, en el marco de operar 
persistentemente, cumpliendo tareas 
sencillas, con unidades poco numerosas 
capaces de golpear y desaparecer con 
rapidez, sin dejar apagar la llama de la 
resistencia guerrillera. 



Las nuevas u n ¡t)ades 
mis ágiles y r"\¡uenis 
operan y se retiran 
enloquenendo al 
enemigo. 
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Parte de Guerra 



Buenos Aires 

10 de diciembre de 1976 

En el día de la fecha, siendo las 18.40, la unidad A. Giacheílo de nuestro 
EJERCITO REVOLUCIONARIO DEL PUEBLO procedió a hostigar con (Tápena 
de arm?s largas y cortas y arrojando bombas incendiarias el destacamento No. 18 
de la Policía Federal, ubicado en Avenida Rivadavia al 12.000, a tres cuadras de la 
Av. Gral. Paz. 

Como resultado del mismo, se produjeron cuatro bajas en las filas del enemigo. Un 
suboficial gravemente herido, dos agentes y un Colaborador (Cooperadora Policía!) 
Pese al amplio operativo desarrollado por el Ejército y la policía, nuestros 
combatientes se retiraron sin bajas y en perfecto orden. 
Con esta acción el ERP reafirma el irrenunciable compromiso de no dar tregua 
a los torturadores y asesinos de nuestro pueblo, que día a día prueban el amargo 
sabor de la derrota que le inflingen el pueblo y sus organizaciones armadas 
quienes recorrerán el largo pero victorios camino de la guerra popular 
hasta la construcción de la nueva sociedad sin explotadores ni explotados, la 
Argentina justa, librs y socialista. 

¡NINGUNA TREGUA A LOS ENEMIGOS OE NUESTRO PUEBLO! 
ILA RESISTENCIA POPULAR VENCERÁ! 

¡ADELANTE CON EL FUSIL DE NUESTRO QUERIDO/COMANDANTE! 
¡A VENCER A MORIR POR LA ARGENTINA! 



BATALLÓN C GAM 8 USPALLATA HUMERO 5545 MENDOZA 



Dfas p¿$ado$ llevaron detenido a ese batallón 
a un guerrillero herido de bala. El Teniente 
encargado di la Compartía, Luis Femando 
Bejar comenzó t golpear al guerrillero 
herido, pateándolo en la cabeza, testículos 
y el resto del cuerpo. El soldado 
"Esmi" también golpeó al guerrillero herido 
en presencia de los demás soldados que 
observaban con asco y repudio tamaño 
proceder. Cuando llegó la nocht y «I 
soldado "Esmí" fue al baño, los soldados 
que habían observado su accionar, lo estaban 
esperando. 
Allí mismo, y en repudio de lo que habían 






hecho con el guerrillero, le dieron una pal'ia 
que jamás podrí olvidar. 
Todos los soldados concientes, que 3*0 
tras aflo cumplen con al servido militar, al 
ver los criminales actos de los oriciafles no 
vacilan en responder ante tamarta barbaria, 
repudiando con hechos su sanguinario 
proceder. 

El ejemplo de los soldados del BataHon "C" 
es el camino a seguir por todos los soldados 
que, como hombres del campo popular, se 
opondrán a los- planes de los asesinos 
milita resa 
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"Teníamos asentado e¡ .mipamento a! pie de! cerro. Desde allí, íbamos s visitar 
e une iamiiia campcvrr, que nos brindaba toda su ayuda y apoyo. Entre sus hijos 
habja un changuito ue corta edad. En las primeras visitas escuchaba en silencio y con 
ojos' un poco asustados las charlas que teníamos con sus padres. Pero muy pronto nos 
acostumbremos a ver ¡lepar al campamento su linda carita con los alimentos y 
provisiones que nos enviaba su madre. Fue entonces, cuando empelamos a explicarle 



más en detal'e por qué luchaba la Compañía de Monte y cuan importante era para 
nosotros la rnhboración y el cariño que nos brindaba su familia y el conjunto 
del valiente pueblo tucumano. 

Le pedimos entonces, que además de alcanzarnos las provisiones nos trajera toda la 
información y los datos posibles sobre los movimientos de tos milicos en la zona. A 
partir de ese momento, en cada visita, nos traía un informe detallado de todo cuanto 
podía observar en el terreno ocupado po' el enemigo. Cómo hacia 7 

Por su corta edad y por si: condición de niño tucumano, los milicos w sospechaban 
cuando lo veían pasar por delante de sus narices, una y otra vez, que e-' ch'nuü'o 
estaba cumpliendo con una importante misión al servicio de la Compañía de Mente 
"Ramón Rosa Jiménez". 

Un día llegó al campamento particularmente entusiasmado con su ta-ea. Hab-'a 
descubierto un lugar por donde siempre pasaba el enemigo y pensando en la 
posibilidad de que nuestro Pelotón lo emboscara, con toda dedicación había dibujado 
un pianito detallado del terreno. 

El caso de este valiente niño es sólo un ejemplo. Es gracias a la permanente información 
que nos proporcionó y proporciona el pueblo de la Patria que nuestro EP.P puede 
desarrollar su información operativa, requisito indispensable para la existencia y movilidad 
de nuestras unidades y para la preparación y desarrollo exitosos de las operaciones 
militares. '.. 



(Relato de un oficial del ERP destinado 

en la Compañía de Monte Ramón Rosa Jiménez) 



LA INFORMACIÓN OPERATIVA 

Sabemos que para lograr la derrota 
definitiva de las clases explotadoras 
del pueblo argentino y de sus criminales 
TF.AA.. debemos construir un 
poderoso e invencible Ejército 
Revolucionario riel Pueblo capaz de asestarles 
sucesivos y exitosos golpes, llegando en el 
curso del desarrollo de la guerra 
revolucionarla a librar victoriosos 
cómbales y batallas de envergadura. 

Pero, cómo hacer para que las unidades 
guerrilleras, construidas de lo pequeño a lo 
grande, con infinitos sacrificios de nuestra 
clase obrera y nuestro pueblo logren 
golpear exitosamente y cada ve/ con 
mayoi Irecueucia a las luer/as enemigas 7 



Una de las condiciones principa'es es 
corvar con una permanente INFORMACIÓN 
del objetivo elegido (por ejemplo, un 
cuartel, un oficial contrarrevoli'ciur.ano, 
un burgués explotador, on? unidad milita' 
o policial, un centro tic tortura del enemigo, 

Cuanto mayor y mejor información téngame 
del objetivo, mayores s*'án las posibibdade 1 
de éxito de la operación 

Además pare que la;, unidades rjui.-r ritieras 
puedan moverse sin sé» descubiertas, ágil y 
eficazmente de un lugar ¿ «itro, tamo en la 
ciudad como en el monte, han de conocer 
perfectamente el terreno o la zona donde 
operan. Es decir, dónde «tan ubicados los 
centros represivos, tanto fijos como móviles, 
si hay unidades militares o policiales, el núm 
■ 



di efectivos, la cantidad ds armamento, 
pertrechos y vehículos con que cuentan y ti es 
posible hasta sus sistemas de alarma y defensa. 
Cuanto más profundo sea el conocimiento del 
enemigo y sus movimientos, más ffcü sera* 
tu derrota. 



¿£R0 LOGRAR l A fPFORIIACKHI? 

Ei Hato con el cus! iniciemos esle artículo 

nos (0 entena. LA MEJOR FUENTE PE 

[Nj ORMACIQN ES El PUEBLO. El ejemplo de! 

nimio tucvarafM debe multiplicarse 3 Id largo 

ya!? sncho de nuestra Patria. 

Hombres, mujeres, niños y ancianos, obreros 

tfs'H'doret, campssínos, sstudfentas, 

empl ■'•-dos, amas de cesa pueden convertirse, 

de acuerdo a sus posibilidades, sn donde v»v*n 

o trujan, en «liosísimas fuentes r 5 - fofoiipacíón 

el ísívicio de li Rtvolucí&i. 

Veamos algunos ejem ptes: 

- Cuténes m?jor que las *m?* d? cese pan 
conocer 1! dedillo a los vecinos del barrio y 
descubrir rápidamente quiénes ?on poTrefas, 
militares delatores, informantes, o colaboradores 
di-' enemigo. Quices n-^jor que ellas p? r s 
cc:;t;n!ar los movimientos, horarios y ruta 
habituales de las patrulles policiains, , 

antiguerrilleras y militares. Si hay un 
allanamiento o un operativo represivo en si barrio, 
svorirj'ar cómo se realizó, cuántos electivos 
perticiparon, cómo fueron los requisas, 
si hubo muertos o detenidos, qué 
armamento utilizaron, etc. etc. 

• Quiénes m^j:'- que los obreros y 
trabajadores para denunciar a los patrones 
explotadores o al personal jerárquico 

y represivo de fábricas y lugares de 
trabajo, tratando de averiguar sus domicilios 
sus movimientos, sus horarios, sus 
costumbres, sus automóviles, etc. etc. 

• Quiénes mejor que aquellos que 
trabajan en dependencias militares o 
gubernamentales (soldados, personal civil 



de las FF.AA., empleados, etc.) para 
proporcionar valiosa información sobre los 
planes del enemigo, las características del 
cuartel, comando o edificio estatal. 

Y así Jos ejemplos son infinitos y las 
posibilidad^ insospechables, pues son miles 
y miles los ojos del pueblo que vigilan al 
enemigo, mrc orientar, los movimientos del 
ERP. 



fcCQ80 M&W U iSFOnMACIOft? 

Gureoes reciben ds u a u otra manera 
nuestra piensa o nuciros volantes, pueden 
Hiirepzr Jo* informes o d*íos *l compañero 
que se ios alsanra. 

Quienes no la reciban, con paciencia y con 
todos los recaudos rKcssetios para 
preservar su segundad perennal, díb?n 
buscar un contacto con el ERP. 

Da lo contrario, escribir los informes en 
luger.-x públicos, de trabajo y estudio. Per 
ejemplo, en los barioí de \-.-. fábricas, las 
escuetas, tes universidades, los puestos de 
guardia de Iris cuarteles. Todo informe debe 
mr absolutamente verdadero, no se debe 

agregar ni quitar nada a lo visto u oído. 
Compañeros especializado? para e<a tarea 
la recogerán, y analizaren, y oportunamente, 
uwrán la información as? obtenida para 
golpear a los explotadores 

Solo así, con rsv fuente inagotable de 
información que os nuestro propio pueblo, 
nuestras unidades tendrán inmejorables 
posibilidades de golpear con éxito y eficacia 
al enemigo y así avanzar victoriosamente por 
el largo y duro camino de la lucha por la 
liberación definitiva de la clase obrera y •' 
pueblo argentino. 



■ • 
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Los años que transcurrieron antes y 
después de 1810 reúnen una 
Innumerable cantidad de acontecimientos 
claves para la patria. Guerras, graves 
problemas económicos, amenazas de 
bloqueo e invasión, crisis políticas 
constantes. En esos años la idea 
de la revolución se desarrollaba en todo 
el continente americano. Pueblos de toda 
América se insurreccionaban 
simultáneamente y coincidían en una 
idea: ¡LIBERTAD! Ese deseo tan 
sentido de los pueblos necesitó 
.de muchos factores para hacerse 
realidad. Mucha sangre corrió por 
todo el territorio, innumerables 
sacrificios realizó lodo el pueblo 
para lograrlo. 

Cuando en 1810 nuestro pueblo 
inició el camino de la "'abierta 
rebeldía contra el gobierno español 
comenzó a plantearse la necesidad 
de defender esta libertad recién 
conquistada. Para ello era nccewrio 
cuutar con un Ejército muy poderoso 
Y mejoi armado. Uc esta manera 
impulsado por Mariano Moreno, nace el 
Ejército Patriota. 



EL EJERCITO AUXILIAR: 
PRIMER EJERCITO PATRIOTA 



Mariano Moreno, Manuel Belgrano 
y Juan Josc Castelli, integrantes d? la 
Primera Juma y revolucionarios 
valientes estaban absolutamente 
convencidos de que para consolidar 
la revolución en nuestro territorio, 
había que propagandizar ¡as 
nuevas ideas de libertad y acabar 
con los elementos 
contrarrevolucionarios que la amenazaba 

Esta había triunfado en Buenos fi tres, 
pero era necesario popularizarla, hacer 
que llegara a torio el territorio 
argentino. 

Fue así que a pocos meses de iniciada 
la revolución se alistó un Ejército 
Auxiliar, del norte, que inicio o;i3 
campaña de propaganda y de 
eliminación de la hostilidad a la 
revolución. Este ejército 
surgía de la voluntad rit todo el 
pueblo. Al tener éste romo únira meta 
la libeitad de la pal tía, el ejército 
surge de su propio i«ita y significa la 
necesidad de loqrar este anhelo , 



Em mismo fño marchó este Ejército 
h¿:ts »f interior llevando consigo un* 
fuerza indr.'ructib'g; ia concreción 
del deseo más anhelado. 
En él se alistaron, no sólo las 
milicias ya existentes sino numerosos 
hombro del pueblo como volúntanos. 
La expedición fue costeada con 
donativos espontáneos de los patriotas. 

El Ejército Auxiliar al mando de 
Antonio Ortiz óa Ocampo partió d* 
Buenos Aires hacia e) interior pan 
llevar los mandatos del pueblo en b 
punta de sus bayonetas. 

A los tres meses ia contrarrevolución 
del interior estaba completamente 
sofocada y la resistencia al nuevo gobierno 
era vencida. 

Pero el enemigo español continuaba 
dominando amplios territorios de Ameno. 
Los pueblos no tenían fuer28 para 
enfrentarlos, o bien si se 
insurreccionaban eran aplastados 
salvajemente 

El Ejército Patriota era un grupo de 
hombres, con una clarísimo ideal pero 
estaban mal organizados y peor ar^Hc*. 
Sus jefw eran militares 
improvisados tal el caso de Belo/eno. 
Excelente patriota y hombre 
entregado a la revolución con una 
elevada moral y un amor inmenso 
por la patria. 

Masta 1816. año de creación del Ejítito 
de los Andas, el Ejército Auxiliar 
continuó batallando incansablemente 
contra los «pañoles. Los hombres dt 
los pueblos del interior de nuestra 
Patria se presentaban espontáneamente 
a alistarse en sus filas. 

Asi' en derrotas y victorias maduró 
el ejército popular nacido de la voluntad 
y decisión de nuesi'O pueblo y 
forjado en cientos de contiendas contr> 
los españoles. 







El Ejército contrarrevolucionario 
ha traicionado las banderas de 
la libertad qi« dejaron en sus 
manos loi patriotas de la 
Primera independencia. 
El pueblo no olvida fácilmente 
tai masacro^ y las persecuciones. 
Trelew, íue una de las masacres 
mis bárbaras de estos 
criminales . 



Este» ejército del pueblo supo vencer la 
hostilidad del interior hacia 
la Junta de Ma/o y derrotar la 
contrarrevolución en nuestra Patria. 

Comandado por Belgrano, este Ejército 
fue el primero que el pueblo argentino 
formó para levantara en armas contra 
los colonialistas españoles. La 
historia del origen y posterior desarrollo 
del Ejército de la Primera Independencia 
ex la historia misma de nuestro pueblo, 
que explotado y oprimido por el yugo 
de España, emprendió en los albores 
del siglo pasado la lucha por su 



iberación. 

Cujiido San Martín creó el Ejército de 
los Andes, no vaciló en llamar a 
todo el pueblo a participar en la lucha 
por la Independencia americana. 

La misión de este Ejército era 
profundizar la obra de la Expedición 
Auxiliadora. No sdlo propagandizar la 
revolución sino también, y 
fundamemalmente / derrotar definitivamente 
b los españoles y lograr la independencia 
de lodo el territorio americano. Ningún 
patriota ó>j6 de colaborar en 



todo momento con la justa lucha 
emprendida. Entregaron sus personas, 
sus bienes, sus hijos para lograr la 
tan ansiada independencia. 

Así San Martín formó un poderoso ejército 

regular integrado por los mejores hijos 

del pueblo y además organizó guerrillas 

que actuaron en amplios territorios 

de nuestra patria y América. 

Tales como los de Gliemes en Salta y 

Jujuy o como los que facilitaron 

tes campañas en Chile y Perú dirigidas 

por Arenales, 

Estas fuerzas fueron nutridas 
voluntariamente por miles de patriotas 
hijos de nuestro pueblo . aprovisionados 
y equipados por muchos otros miles que 
por diferentes razones no podían ir al 
combate, y ese Ejército, un ejército 
defensor de las masas oprimidas de 
la época, marchó victorioso de una 
punta a la otra del territorio 
sudamericano :sta lograr junto con 
el ejército de Bolívar la tota! derrota 
del amo español y su expulsión 
definitiva de nuestro territorio. 

DESAPARECE EL EJERCITO PAPULAR 

Con el fin de la campaña libertadora 
iniciada por San Martín y 
completada por Bolívar, podemos decir 
que desapaifce el Ejército de la 
Primera Independencia, fiel represéntente 
de la voluntad popular De ese momento 
en adelante el ejército defendió los ínteres* 

mezquinos de las clases dominantes 
Ya no representaba a la voluntad de la 
gran mayoría del pueblo que la había 
creado. 

Un ejército que no vaciló en 
embarcarse en guerras injustas, corno la 
del Paraguay. Un ejército que 
exterminaba a los indios en nombre oe 
la "civilización", que letlulaba hombres 
pof la Tuerza obligándolos a vivir en 



URSS- RELATOS DE LA GRAN GUERRA PATRIA 



míseras condición» en los puestos 

de frontera. Ese es bI Ejército de Mitre, 

Sarmiento, Roca. 

Tal 83 la continuación ád 's historia de? 
Ejército Argentino luego ds la? últimas 
batr'lM contra los española en la 

guerra por nuestra Primare 
Independencia. 

A fines del siglo pasado «I "nuevo" 

ejército argentino, integrado por 
"patrióticos" militares con el olig^r^ 
Roca a la cabeza exterminó a 300.000 
indígenas en' la ??rr-ps Argentina con 
el pretexto del "ordpn y la 
civilización". 

En 1922 estos mismas r "*' : tsr?s 
masacraron a más de 5.0ÜO 
obreros rurales rebelados en la Pajona; 
otros 1.000 fueron musrlos en jorr'-dis 
de la Semina Troica; 300 trabaj : r!'jn>s y 
sus familias fueron a.'esincdos por f'jsrzes 
policiales y militares cuando éstos 
se rebelaron contra la patronal 
imperialista sn "La Forestar an 
Santa Fe. 

Estas mismas FF.AA. bombardearon al 
pueblo indefenso en Plaza de Mayo en 
1955. 

Y más recientemente, en 1972, 
el Ejército de Onganía, Lanusse, 
Anaya, el ejército contrarrevolucionario 
opresor, ordenó el bárbaro asesinato de 
Ib combatientes en la Base Almirante 
Zar en Trelew. 

Y eta miima oficialidad, cebada en el 
asesinato y las torturas, fusiló a otros 16 
combatientes desarmados el 11 de agosto 
di 1974 en Cetamarca. 

Hoy las FF.AA. del régimen, gendsrmes 
riel imperialismo en nuestra patria, 
principales protagonistas de los más 
cruales asesinatos contra el pueblo, 
continúan mostrando su verdadera cara: 
barbaros y salvajes asesinos, capaces 
de los mes alevosos crímenes, 

12 



responsables y autora da los miles de 
desapariciones, asesinatos, torturas, masacres 
que hoy sufre nuestro pueblo. 

EL EJERCITO DE I A PATRIA 
REIÉACE COM EL F.RP 



Por sus dcsvGrgonrP'ios crímenes los 
militares se darán de bruces contra el 
suelo y morderán e! polvo de la derrota, 
pagarán cada "no de les crímenes cometidos". 
El pueblo no olvida fácilmente las masacre: 
y las persecuciones, y pn su corazón 
enida un odio sin límites hacia estos 
Criminales. 

El EfíP, es el auténtico sucesor del 
Ejército de San Martín y Belgrano 
y corno aquel hace más de 150 años 
liberó a la patria del yugo español/ 
'el E0P, ha emprenjido c! camino de 
la Guerra Popular y la emancipación 
definitiva de nuestro pueblo de toda 
dominación esta ve.'., del 
imperialismo yanki. gendarme de la 
contrarrevolución mundial y principal 
expoliador de los pueblos explotados 
del mundo. 

El Ejército contrarrevolucionario ha 
traicionado las banderas de la libertad 
que dejaron en sus manos los patriotas 
de la Primera Independencia y se ha 
transformado en el principal sostén y 
defensor de los privilegios del 
imperialismo y sus aliados. 

La bandera que nuestros combatientes 
enarbolan es la bandera del glorioso 
Ejército de los Andes. En su centro brilla 
hoy la estrella roja de la hermandad 
de los explotados dr: los 5 continentes 
que será llevada adelante basta 
victoria por Ins auténticas y germinas 
fuerzas armadas del pueblo que 
aniquilarán al ejército riel régimen, el 
ejército de Videla. MenÉinte/, Masseía, 
y lograrán para nuestro pueblo su 
definitiva y Segunda Independencia* 




La Juventud Revolucionaria de todos los pueblos ha Jugado siempre un papel Importantísimo. Cientos 

de miles son los ejemplos de heroísmo protagonizados por jóvenes' valientes que no vacilaron en 

entregar su vida en la lucha revolucionaria. 

El escritor Alexei Fadeiev, en su libro "La Joven Guardia" relata las innumerables muestrts de 

combatividad de los Jóvenes soviéticos en la gran Guerra Patria librada contra el criminal 

laicismo na/i. De este libro extraemos el relato que publicamos a continuación. 
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La noche e-a tan negra, que ni juntando los 
rostros eia posible reconocetse. Un viento 
húmedo y frío barría las calles, ululaba en 
los tejados, silbaba en los cab'es. bordonera 
en los postes. Era preciso conocer la ciudad 
como los muchachos la conocían para dar 
exactamente con la caseta de conbol en 
medio de las timeblas y e' barro impracticable. 

Por aquel secto- del camino solía hacer su 
ronda de -^oche un polizei. Pero c> barro y e! tr.o 
le habían impelido, sin duda, a buscar refugie 
bajo techado. 

La caseta de control era de piedra. En 
realidad, no podía decirse que fuese una 
caseta, porque era una verdadera torre, rematada 
por almenas, como un castillo. Abajo estaban 
la oficina y la entrada al recinto de ¡amina. 
A derecha e izquierda de la torre corría un 
alto muro de piedra. 

Scrguei Levashov, ancho de hombres, y Liuba, 
con sus piernas ágiles, ligera como el fuego, 
parecían hechos precisamente para aquel trabajo 
Serguei dobló una rodilla y tendió lis manos 
a Liuba. Sin verlas siquiera, eüa puso 
inmediatamente sus pequeñas manos en las manos 
de su camarada y se rió sin ruido. Luego co'ocó 
un pie -calzaba botas de goma- en la rodilla de 
Serguei. y un instante después se erguía 
ya sobre sus hombros y tocaba con las manos 
la parte superior del muro de piedra. El la 
sostenía fuertemente por las piernas, más arriba 
de las botas, para impedir que se cayese. El 
vestido de Liuba ondeaba sobre la cabeza de 
Serguei como una bandera. La muchacha se echó 
de bruces sobre el muro, aferrándose a las 
piedras del otro lado. Sus brazos no tenían 
bastante fuerza para tirar de Serguei. perú r"do 
mantenerse en aquella postura cuando el 
joven la agarró firmemente por la cintura y 
apoyando los pies contra el muro, subió él mismo 
a pulso y. de un rápido y poderoso movimiento 
colocó primero una mano y luego la otra sobre 
el muro. Ahora. Liuba no tenía más que hacerle 
sitio: él estaba ya a su lado 
La parte superior del grueso muro era aristada 
y estaba húmeda, se podía resbalar muy 
fácilmente. Pero Serguei se mantenía con firmeza, 
apoyando en la pared de la torre su trente y 
su-., brazos, abiertos. Ahora. Liuba se encaramó 
por la espalda a los hombrosdel muchacho: 
era veidaderarnente muy fuerte Las almenas 
estaban a la altura de su pecho, y Liuba 
pudo trepai sin dificultades a l¿ Ioiip El 
viento zaian'k-.il.a su 'alda y su r baqueta 
con vifiieur i.i como si fuera a derribarla de 
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un momento a otro. Pero ahora lo más d.ficil 
ya cstalia hecho. 

Sacó de la chaqueta im paqueUto, buscó con 
los dedos el bramante que pasaba por el 
dobladillo hecho en uno de los lados más 
coitos de la lela y. ski desplegarla, sujetó l.i 
bandera al mástil. En tu.i-.to la so'tó. el viente 
se apoderó de ella con t.m 'abiosa fuerza, i^uc 
el corazón de Lmba palp'tó sobieíalUdo. 
Después sacó olio paquete, más pequeño, y 
lo ató al propio pie del mástil en el interior 
de las almenas. De! mismo modo, por la espalda 
de Serguei. descendió hasta el muro, pero Sin 
atreverse a saltar al barro, y se sentó, dejando 
caer las piernas. Serguei d-ó un brinco y la Hamo 
desde abajo en voz queda, tendiéndole los 
brazos. La muchacha no le veía. Únicamente c 
orientaba por su voz. De pronto, helado el 
corazón, extendió las manos, y cerrando los ojos, 
saltó también. Cayó de lleno en sus brazos y 
envolvió con los suyos el cuello del muchacho. 
Serguei la sostuvo ast'unos instantes. Pero ella se 
desprendió, salto al suelo y rozándole la cara 
con su aliento, murmuró enardecida: 

-¡Serguei! Vamos por la guitarra, *eh? 

-¡De acuerdo! Y d? paso me cambiaré de traje, 

porque me has puesto perdido con tus botas- 

conti Jto feliz, el muchacho. 

• ¡De ninguna manera! Nos recibirán como 

estamos- replicó Liuba. riéndose alegremente. 

A Valia y a Serguei Tiulenin les había 
tocado el centro de la ciudad. Era el sector más 
peligroso: centinelas alemanes montaban la 
guardia ante el edificio del Comité Ejecutivo y 
ante la Bolsa; un pMizei estaba apostado 
junto a la Dircktion, y a! pie de la colma se 
hallaba la gendarmería Pero las tinieblas y el 
viento les eran favorables. Sergu'-i había ei'-i ")'. 
la casa abandonada del "señorito rabk'so" v 
mientras Valia vigilaba por el lado de l.i casa 
que daba al Comité E|ecubvo. el mu<h.irho l'Opó 
por una podrida csr alera dn mano apoyada 
contra la bohardilla, probablemente 0>--^ n f«5 
tiempos en que aún viví;: el "seiVoiflo rabioso" 
En cosa de un cuarto de hora lo hi>n t<>dn. 
Valia tenía mucho frío y si aleoró cf«¡ que 
Serguei terminara tan pronto. Pero Serguei, 
Inclinándose sobre el mismo roslio de la 
muchacha musitó a su oído: 

-T«ngo todavía un» de rtserv». ¿La ponemos 

tn I* Dirección? 

-¿Y «I poli/ei? 

-Tiene un» tsxaler» de incendios. 









En efecto, la escalera para caso de incendio 
estaba en el lado opuesto a la entrada 
principa'. 

V»mos- decidió Valia, 

En medio de una oscuridad de tinta 

descendieron a la vfa férrea y marcharon 

largo rato por las traviesas. A Valia le parecía 

que iban va hacia Verjneduvánnaia. pero 

no era asi: Serguei veía en la oscuridad como un 

felino. 

-Por aquí. Pero sigúeme, porque a la 
izquierda hay una cuesta y puedes ir derechito 
a la escuela de los polizei . . . 

El viento aullaba entre los árboles del 
parque, haciendo crujir las ramas desnudas 
y salpicando a Val'a y a Serguei con las 
frías gotas que caían de ellas. El muchacho 
la llevaba, rápido y seguro, de avenida en 
avenida, y Valia adivinó por el ruido del 
viento en el tejado que estaban cerca de la 
escuela. 

Ya no se oía vibrar la escalera de hierro 
por donde había subido Serguei. El muchacho 
no volvía. . . Valia estaba sola en la oscuridad, 
a! pie de la escalera. ¡Qué inhóspita y 
pavorosa era aquella noche con su crujir de 
ramas desnudas! Valia pensó en su madre, 
en sí* misma y en la pequeña Luisa: iQué 
débiles, qué indefensas se hallaban en 
aquel mundo • ambrío y terrible! ... ¿Y su 
piórc? Qy¡.-L vagase ahora por la estepa sin 
albergue. nteJ o ciego. Valia se imaginó la 
inmensidad ae la estepa del Donetr. las minas 
volada:, las pequeñas ciudades y los 
poblados sin 'u/, bojo (a lluvia, y, en todas 
..•■r" !"í»el's* pfnrivpwfas. 5 '•|»it*"Hnf* 
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'•''..«. '.o iu ,i.,_ i_;, 'i.rfUG (le SC"JU»;| 
("t.itia Ufe como vi hio ¡ T. fQo< ->c soportar ¿a 
¿ f J..-cl muchacho tíelgari-lo. cor. sus zapatos 
"3-jt:ea.;us. que. OCiüuís de (anta* horas 
de caminata por el lango. debían e>ta» llenos 
de agua, con su chaqueta vieja y raída. 
Siempre desabrochada! y Valia aplicó sus dos 
¡"anos a las mejillas de Serguei: también st 
hallaban frías como el hielo. 
E< no se movió y así estuv.eron algún 



tiempo. bolamente se ou el chasquido de las 
ramas desnudas. Luegc S*rguei murmur'ó: 

-No daremos mes rode-rs . Nrt «miarnos 
un poco y saltamos I* C*re«. . . 

Valia retira sos -i. 

Se acercaron a ». >ta deCMeg pe* la parte 
de los vecinos. De repentr Serguei la 
sujetó por una mano, y los dos s* 
pegaron al muro. Sin comprcvKS»* nada. 
Valia aproximó su oreja » los m*smos 'jr? ; cs 
de Serguei. 

•Venían dos hac'n nosotros Nos han o'do 
y se han detenido txmb'én . . .-susurró el 
muchacho. 

-¡Te lo habrá parecido! 

-No, están ahí . . 

-¡Vamos a entrar por aquí en M pjtio! 

Pe^-o aoenas habían contorrw»*do 'a cata por 
ei >ado de los vecinos cuando Serguei 
hizo detenerse de nuevo a Valia: los ot'os 
dos habían rodeado igualmente i* ?•■>«.;» per 
ei lado opuesto. 

-H» sido seguramente uní alucinación . . . 
-No ; estin ahí. . 

De la casa de los Koshevó salió afgu'en 
y tropezó con las pcrsonüs que Va'>a y 
Serguei venían rehuyele 

-cLiuba? ¿Por qué nc en Mis? 

Era la dulce voz at E'crc N ko'a'emj 

-¡Chrstí . . . 

-¡Son de los nuestros» o -'amó Serguei y. 
tomando a Valia po* 3 ma-e i? y>-\'( 
tr¿5 c¡* '.'■ 

~ •- .: «" .i-.-«a- r. ->yA " ? D ' "' t í - 

• • ' v . ; •- 

--. .;-. ; .- \<-. e? \>- _-« 
- « ¡ e £ c*X-r. «;r- c 
;r ' rrajac»* v ". \ 
,'t.l 3 ■■• • de ' : • • 

• a ^</5 >• :>(¡'"'j5'v f* 

:- ~ -' "-i : Jf Ji. ; :•»?•; 

*%i ¡mó 

- ¡Auxilie bueni gente' 

Nu^ca habían asistido a ur* ,» a^a csvnic 
aquella, ¿ la luz de los canc. *-. ».- y,t 
hapítaciór. aterida, en u"a c-"i*j suí llevaba 
va más de tres meses er, poc«- zt ios a'tnjnes 
Era asombroso qu« los do'e ;í *e"*s 
cupieran en e sofá. ApretaOo*. os unos 
contra los otros, inclinando -f caseza, 
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Tueror leyendo pe* orden en vo? alta el 
discurso y sus rostros reflejaban 
involuntariamente lo que habfan sentido 
aquel día, unos oyendo la radio y otros en 
aquella expedición nocturna a través del 
barro. Sus rostros traducían simultáneamente 
el amor que vinculaba a algunos de ellos y 
como una corriente eléctrica se 
transmitía a los demás, y ese sentimiento 
extraordinariamente feliz de identificación 
que surge en los corazones jóvenes anta 
una gran idea humana y, en parlicti'ar, ante 
una idea que define- io rná; esencial <' • su vid-». 
¡Había en sus rostros 'ira expresión tan 
dichosa de amistad y de radiante juventud, 
tanta seguridad de que todo acaba'fa 
bien! . . . Hasta Elena Nikolaievna 
sentíase joven y Feliz entre ellos. Únicamente 
I3 abuela Vera, apoyando el rostro enjuto en 
la palma de su mano morena, miraba inmóvil 3 los 
jóvenes desde la altura de su vej-?; con una 
especie de temor y vn sentimiento inesperado d n . 
compasión. 

-iAh! , Cs estoy mi.:- Jo, mucVo: •- y me 
pregunto: ¿cómo e? posible hac?r as' las coses? 
¡Una fiest? tan grarid*»! ¡Mirad la mes?! <Es que 
«ía botella está ahíce adorno? ¡Hay que Debérsela! 
-Oh, abuela. Tu eres la m5s lista de 'odos. i A la 
mssa, i !a mesa! . . .gritó Oleg. 

Lo principal era no armar ruido, y 3 todos lo? 
hacía mucha graci* sissar a coro ai que 
levantaba excssivan.rrits la voz. De »od35 
maneras, decidieron hacer guardia por turno 
ante la casa, y era muy divertido mandar 
fuera al que se mostraba demasiado amoblé con su 
vecino o su vecina o simplemente se había alegrado 
más de la cuenta. 
•• it 

La atmosfera empezó a caldearse de tal modo, 
que Elisaveta Alexeievna, con la bmsnuedad 
y el espíritu práctico, propios de ella, anuncó 
que era hora de partir.,.. 
acostumbrada a ocuparse de la cv-a y de los 
niños, la tía Marusia se despertó al amanecer. 
Deslizó los pies en sus zapatillas, se echó 
por encima un vestido casero, encendió 
rápidamente el fogón y colocó encima 
la tetera. Absorta en sus pensamientos, se 
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aproximo a la ventana que daba at erial. A 
la izquierda se divisaba el hospital de nirtos y la 
escuela Vorochilov: 3 la derecha, sobre la. 
colina, alzábanse el edificio del Comité 
Ejecutivo del distrito y la casa del 
"señorito rabioso". Y de repente 
dejó escapar un ligero giito. Bajo el cielo 
completamente gris, por el que se deslizaban 
unas nubes bajas y dcrs^fidas. una bandera 
roja tremolaba al viento en lo alto de la 
escuela Vorochilov. El vípnto la desplegaba a 
veces con tanta fuerza, que la tela se convertía 
en un rectángulo pa'pitai te; otras veces, la 
mecía levemente, y en totees la bandera 
descendía en pliegues y sus bordes se rizaban y 
desrizaban. 

Otra bandera de dirntnsiines todavía mayores 

flameaba sobre la casa r ! -< "señorito rabioso". 

Un nutrido grupo compuesto por soldados alemanes 

y varios civiles, estaba al r¡e de la escalerilla 

de mano apoyad 1 contra la casa y contémplala 

1-3 bandera. Dos sold icios sr¡ hallaban ya en 

la escalera: uno, en :1 sitio donde la esca'cra 

llegaba al tejado, el otro, un poco más 

abajo. También ellos con|r- m pi aDan ia bandera y 

hablaban, peto no se sabía por que" 

ninguno d* ellos ascendía más arriba ni quitaba 

la bandera. Sobre aquella altura, la bandera 

ondeaba majestuosa a la vista de toda la 

ciudad. 

Olvidándose de todo la tía Marusia se 

quitó las zapatillas, calzóse los zapatos" y, sin 

echarse siquiera un pañuelo a la cabeza, ' 

despeinada como estaba, corrió a 

la casa de la vecina. 

En camisón de noche, con las piernas 

hinchadas, Kaleria Alexandrovna se hallaba 

de rodillas en el hueco de la ventana y 

aferrándose con las manos a ella 

miraba extasiada las banderas. Gruesas 

lágrimas corrían por sus mejillas escuálidas y 

cetrinas. 

-¡Marusia! IMarusfa! Lo han hecho para 

nosotros, para los soviéticos. Piensan en 

nosotros. Los nuestros no nos olvidan. Te 

te felicito. . . 

Y se echaron la una en brazos de la otra. 
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Crónica de la guerra 
revolucionaria 
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Buenos Aires. Un comando ríe la 
unidad Sosa leiva Orlando del ER! 
desarmó en ii bar ubicado en 
Honduras y Humboidt a 'tp- agen;*» 
de la policía federal, rejuntando 1 Lía 
\z causa del pueblo e! siguiente 
armamento: 2 pistolas b r own¡pg 9 m n, 
con 6 cargadores, 1 pistola 11.25 cor 
cargador completo, 1 credencia! y chapa 
¡dentificatoria. Como resu!!?dc de e>t? 
acción también se logró recuperar ia 
suma de $134.200 pertenecientes a 
la bodega Peñaflor. Les combatientes 
repartieron volantes arengando a los 
concurrentes {en su mayoría trabajadores 
de la zona) a sumarse a los miles de 
luchadores populares que de distintas 
maneras no dan tregua a los militares 
asesinos, retirándose en perfecto orden. 

10 Un comando de la unidad A. Giacchello 
del ERP procedió a hostigar con disparos 
de armas largas el destacamento No. 18 de 
la policía federal ubicado en Rivadavia 
al 12.000. El enemigo tuvo 4 bajas y 
nuestros combatientes se retiraron en 
perfecto orden. 
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16 Buenos Aires. El comando Fournitr Fariñas 
de la unidad Alberto Giacchello dei E RP 
hizo detonar una carga explosiva en la 
concesionaria FIAT de San Martín y Habanas 
causando serios daños materiales. 

17 Buenos Aires. El comando Clara Rossi de la 
unidad Sosa- LeivaOrlando procedió a Quemar 
totalmente un local de exposición de la 
empresa imperialista Sudamtex, ubicado en 
Azcuenaga y Cangallo en repudio a las 
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ned ; cicis tomadas por la misma contra los 
ipererk» de las fábricas, que se encuentran 
sn conflicto. Posteriormente otros con pañeros 
^xp'icaroñ el sentido de la acción llsveda a 
:abo, siendo si estado de ánimo d<? lo: 
sompaneros muy bueno. 

Buenos Aires. El comando Fourtfier 
Fariñas de la unidad Alberto 
Giacchello del ERP procedió a 
tomar ia estación de Villa Soldati 
pintando consignas en homenaje a los 
Héroes de Monte Chingólo y se 
distribuyó propaganda entre las personas 
presentes. 

Buenos Aires. El comando Wuon- 
Maidana de la unidad Sosa-Leiva- 
Orlando del ERP atacó una 
concesionaria FIAT con disparos de 
pistola y bombas Molotov. El 
resultado de la acción fue: 3 autos 
inutilizados y éííocal bañado. 
volanteó , en homenaje a los Héroes de 
Monte Chingólo. 
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Buenos Aires. El comando Geffner- 
Ferrazuoló de la unidad Sosa-LeW 
Orlandq del ERP quemó a la hora 23 
una central deseñales automáticas 
ubicada en la estación Flores, con el 
objetivo de paralizar el tren que hace 
el recorrido de Once a Moreno para 
volantear y pintar consignas. 

Buenos Aires. El comando Martha 
Giacchello de la Unidad Alberto 
Giacchello del ERP expropió una 
impresora offset de un negocio que 
la tenía en exposición en Agüero y 
Sarmiento que pasa a ser utilizada para 
la causa del pueblo. 

Buenos Aires. El comando Héroes del 
29 de Abril de la unidad A. Giacchello 
del ERP expropió un camión cargado 
de pollos que posteriormente 
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repartieron en una villa ubicada en Av. 
Alcorta y Av. dnl Justirialismo. Se 
repartieron periódicos de la 
organizncióo, se pintaran consignas nn el 
camión y s" izaron 00 h ''*$ del ERP 
en una casa dn la vi'!? Lo" -mpañfros 
explicaron las rp^or-r? ¡Ja la acción y se 
encargjron de desmentir las ¡¡.itrañas de 
ics militares que hacía poco habían 
efectuado un operativo en la villa. La 
gente contenta saludó y agradecida los 
combatientes que se retiraron sin 
inconvenientes. 

14 Florencio Várela. Fuerzas del campo 
popular hicieron detonar un artefacto 
explosivo en la concesionaria Peugeot 
de la zona. 

23 San Isidro, Prov. de Buenos Aires. ■- 
Fuerzas del campo popular hicieron 

•detonar un artefacto explosivo en él : 
domicilio de un miembro de las FF.AA. 
contrarrevolucionarias, Tte. Cnel. d.M. 

tioguer. 

26 Rosario. La organización hermana 
. Montoneros hizo detonar un artefacto 
explosivo en las inmediaciones 
de la comisaría 14 de esa ciudad r £l 
. "enemigo tuvo una baja. 

•28 Ciudadeia, Prov. de Buenos Aires. 
- Fuerzas' del campo popular pusieron 
. una bomb8 en el despacho del 
comisario de la seccional 2 de la 
policía provincial. El enemigo tuvo 
varias bajas entre muertos y heridos. 
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